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Prólogo

Hace ya dos años que se fue Alfonso, y me parece que este es un buen momento para recordarlo.

Este libro no es una biografía. Más bien, refleja mi percepción de Alfonso, construida a partir de mi propia experiencia junto a él y de los testimonios de muchas personas que lo conocieron en distintas etapas y facetas de su vida, y que generosamente compartieron sus recuerdos durante este proceso. 

Pensé en escribirlo cuando Alfonso ya estaba enfermo, pero nunca quise comentárselo. Todos hacíamos fuerza para que se recuperara. Él quería vivir y yo sentía que si le hablaba de este proyecto, podía interpretarlo como un libro póstumo, pensado para cuando ya no estuviera.

He tratado de ser lo más objetivo posible, aunque no pretendo una objetividad absoluta. Escribo desde el cariño profundo por quien fue primero mi alumno, después mi amigo entrañable y, con los años, mi hermano querido. Pero también escribo convencido de que Alfonso fue una persona extraordinaria: un gran padre, hijo, marido, hermano, amigo y servidor público.

Lo conocí hace 37 años como alumno. Con el tiempo tuve la fortuna de desarrollar una amistad muy profunda con él. 

Siempre he pensado que el servicio público puede ejercerse de muchas maneras, no solo desde el Gobierno, el Congreso o los municipios. También se puede servir desde el mundo gremial, la academia, las organizaciones sociales o las causas que buscan aportar al bien común. Y Alfonso fue un ejemplo de ello.

Fue extraordinariamente generoso con su tiempo. Asumió activamente una serie de importantes responsabilidades dentro de la Pontificia Universidad Católica de Chile. Además, fue miembro del directorio de Ayuda a la Iglesia que Sufre y del Consejo de Política Exterior del Ministerio de Relaciones Exteriores. También ejerció como vicepresidente de la Sofofa y de la Unión Social de Empresarios Cristianos (USEC). Anteriormente había sido asesor económico de Conapyme durante cinco años.

Fue presidente de ChileValora entre 2015 y 2017, participó en diversas comisiones públicas y alcanzó gran notoriedad como presidente de la Confederación de la Producción y del Comercio (CPC) entre 2018 y 2020.

Muchas veces me pregunté en qué momento hacía tantas cosas.

Le tocó liderar la CPC durante uno de los períodos más complejos de la historia reciente de Chile. En medio de la crisis de octubre de 2019 impulsó espacios de diálogo inéditos entre grandes empresas, tres de las cuatro centrales de trabajadores, gremios y pequeñas y medianas empresas. Gracias a ese esfuerzo conjunto logró transmitir una convicción que lo acompañó siempre: “una empresa no es solo su dueño, sino también sus trabajadores, sus proveedores, sus clientes, en definitiva, la sociedad”.

También fue ampliamente reconocido como empresario. Junto a su padre, Alfonso Swett Saavedra, recibió el premio Empresario Chileno del Año 2018, otorgado por El Mercurio y EY. Además fue inventor y obtuvo una patente en Estados Unidos (número UD6684530B2) en 2004.  

Podría extenderme largamente sobre sus logros profesionales, empresariales y su vocación de servicio público. Sin embargo, quiero detenerme también en el hombre de familia y en el amigo.

Alfonso construyó una familia preciosa junto a Ximena y sus hijas María Francisca, Margarita, Josefina e Isabel. Ellas fueron su principal apoyo durante toda su enfermedad. La entrega, fortaleza y fe de Ximena fueron un verdadero baluarte para él. Lo mismo ocurrió con sus padres, Alfonso y María Isabel, y con sus hermanos Carolina, Macarena y Sebastián, quienes lo acompañaron con un cariño y una dedicación admirables.

Para mí ha sido un privilegio enorme recorrer junto a Alfonso este camino de amistad. Ver cómo una relación profesor-alumno se transformó primero en una profunda amistad y luego en una verdadera hermandad de almas.

Compartimos momentos muy felices, pero también tiempos difíciles. Y aunque los buenos recuerdos suelen ser los más agradables, son precisamente las dificultades las que ponen a prueba los afectos y terminan fortaleciendo las amistades más profundas.

Acompañé a Alfonso desde el primer día de su enfermedad. Me impresionó constatar que estaba completamente entregado a la voluntad de Dios, pero al mismo tiempo decidido a luchar por vivir. Siempre tuve la impresión de que daba esa batalla más por su familia y por quienes lo querían que por él mismo. Creía firmemente en la vida eterna y confiaba en que algún día gozaría de la presencia de Dios y de la Virgen. ¡Y cómo no! Porque si Alfonso no pudiera tener ese tan merecido premio, no sé quién más podría obtenerlo.

Durante su enfermedad, incluso en los momentos más difíciles y cuando los diagnósticos eran especialmente adversos, nunca lo vi perder la alegría. Jamás lo vi consumido por la rabia, la desesperación o la amargura. Al contrario, seguía preocupado de los demás, muchas veces más que de sí mismo.

Fui testigo privilegiado de una fe profunda y auténtica. Aceptaba la voluntad de Dios, pero daba la lucha día a día. Iba a sus sesiones de quimioterapia con ánimo y regresaba de ellas con esperanza. Confiaba en su sanación, aunque probablemente confiaba aún más en la vida eterna. Pero esa fe no apareció con la enfermedad. La había cultivado durante toda su vida.

Si algo definió a Alfonso no fue solo su inteligencia, su capacidad de trabajo o sus múltiples logros. Todo eso era real, pero es apenas una parte de quien fue. Lo que más sobresale al mirar su vida son su bondad, su fe, su lealtad y su enorme capacidad de amar.

San Juan de la Cruz escribió que “en el atardecer de la vida seremos examinados en el amor”.

Estoy convencido de que ese fue el mejor examen de Alfonso. Y que lo aprobó con distinción máxima.




Felipe Larraín Bascuñán

Santiago, agosto de 2026





Capítulo 1
 “Aló, hermano querido… 
tengo una mala noticia…”

Fue un verdadero mazazo en la cabeza, tuve que sentarme…

Esa mañana del jueves 15 de septiembre de 2022 iba camino al auto para dirigirme a mi oficina en el Centro Latinoamericano de Políticas Económicas y Sociales de la Universidad Católica (Clapes UC), cuando sonó mi celular. Era Alfonso al otro lado de la línea. 

–Aló, hermano querido… tengo una mala noticia que darle… –me dijo, así de directo. 

–¿Qué pasó?

–Tengo cáncer… Quiero que usted sea una de las primeras personas en enterarse. No lo saben mis papás, solo Ximena y ahora usted.

Quedé helado. Tuve que sentarme y tomar un poco de aire. Fue un shock, como si me hubieran movido el piso y pegado un combo que me dejó completamente nocaut. 

Lo que no me contó Alfonso en esa oportunidad y de lo que me enteré más tarde, es que se trataba de un cáncer gastroesofágico grado 4, justo en la zona donde el esófago se conecta con el estómago; que estaba en estado terminal y que le habían dado seis meses de vida.


Una noticia que me pegó fuerte, me desconcertó. Y me retrotrajo al dolor e impacto que sentí a los seis años, cuando a mi hermano mayor, Andrés, con apenas veintiún años, le diagnosticaron el mismo cáncer gástrico. Le descubrieron el tumor en octubre de 1964, y a los cinco meses, en marzo de 1965, murió. Hoy habría tenido más de ochenta años. Era alumno de la Facultad de Economía y Administración de la Universidad Católica. En su honor creamos la Beca Andrés Larraín Bascuñán, que se entrega anualmente en la Facultad desde 2002.

Hacer el paralelo fue inevitable. Andrés era mi hermano de sangre, pero Alfonso, mi hermano del alma.

Tengo muy buenos y entrañables amigos, pero con el tiempo, con Alfonso llegamos a sentir un cariño fraternal. De hecho, nos decíamos hermanos. Él me llamaba: “mi hermano mayor”. De repente se ‘pasaba para la punta’ y me trataba de “hermano menor”… 

Nos distanciaban casi diez años. Aun así, se fue formando una identificación y un sentimiento profundo y fraternal. Llegó un minuto en que nos bastaba mirarnos para saber que algo le pasaba al otro. Muchas veces hablábamos de las cosas que haríamos más adelante, de lo que queríamos construir con nuestras familias; él con Ximena, yo con Francisca. Siempre muy preocupado de mis niños, y yo de sus hijas.

En varias oportunidades me he preguntado las razones para llegar a ese nivel de fraternidad. No hay un solo buen motivo. Pienso que tal vez fue porque los dos participábamos, de alguna manera, de la vida pública y nos tocó trabajar, compartir y apoyarnos en nuestros caminos profesionales. 

Hace unos días sacaba la cuenta: llevo cuarenta y cinco años haciendo clases en la Universidad Católica, con algunos intervalos, cuando fui dos veces ministro de los gobiernos del presidente Sebastián Piñera y cuando partí a vivir –en tres oportunidades distintas– a Boston, Estados Unidos; la última en que fui profesor de la Universidad de Harvard. He tenido, al menos, unos seis mil alumnos presenciales y otros cuatro mil remotos. Sin embargo, con Alfonso ocurrió algo excepcional de respeto mutuo, diálogo intelectual, cariño y confianza, que no se repitió en ningún otro caso.

Estuvo en mi clase en Macroeconomía II, un curso que se da entre tercer y cuarto año en Ingeniería Comercial de la Católica. Mi primer recuerdo nítido suyo es su cara desencajada después de entregarle la primera prueba de Macro, en que se sacó un cuatro y tanto. Podría haber tenido mejor nota, sin duda, pero estaba en mil cosas, y esa materia requería trabajo y foco.

Preocupado, se acercó a conversar conmigo con el fin de pedirme orientación. Me preguntó qué podía hacer para mejorar su rendimiento. Muy simple, le dije: primero, asiste a clases; lee las lecturas obligatorias del ramo, anda a las ayudantías, trabaja en grupo y realiza todos los ejercicios.

Siguió con disciplina cada una de mis indicaciones, me impresionó. No faltó más a mis clases, tomaba apuntes y trabajaba a conciencia; veía cómo se esforzaba. Hasta que llegó el día del examen final: ¡un siete! 

–Muy bien, Swett, lo felicito –le señalé con gusto delante del curso. Eso lo apreció mucho, noté su cara de inmensa alegría. 

Luego vino su etapa de postulación al Centro de Alumnos de la Escuela de Economía, a comienzos de los ’90, cuando Chile recién había recuperado la democracia. En ese proceso se acercó muy seguido para pedirme consejos. Lo ayudé con gusto. Lo consideraba un tipo noble, con una manera honesta de enfrentar los desafíos. Seguí de cerca su campaña, que no era fácil, pues desafiaba nada menos que al movimiento gremial que históricamente ganaba las elecciones.

No era un hombre de izquierda, sino más bien de centro a centroderecha; había votado por el No y tenía una mirada más alternativa. Yo estaba convencido de que había algo distinto en su forma de liderar.

Tenía una amistad previa con su papá, Alfonso Swett Saavedra, quien en esos años era presidente del Club Deportivo Universidad Católica y había sido compañero de curso de mi hermano mayor, Andrés. Íbamos con frecuencia al estadio a ver al equipo de nuestros amores, la Católica. Con el tiempo, se sumaron mis hijos mayores y después Alfonso con sus niñitas, por lo que nos veíamos cada vez más seguido.

Recuerdo que al egresar de la carrera, me comentó que andaba buscando ‘pega’. Ahí vino mi primera recomendación laboral. Le dije que debía trabajar con Sebastián Piñera. Conocía muy bien al presidente –mucho antes de que lo fuera–, y estaba convencido de que era el lugar correcto para él.

Hablé con Sebastián y le comenté que tenía a un ‘gallo’ excepcional, brillante. No el de las mejores notas del curso –porque hizo demasiadas cosas al mismo tiempo–, pero sí un líder, un muy buen alumno y, sobre todo, una persona integral. Cuando me preguntó si estaba seguro de recomendárselo, no dudé un segundo. ¡A mil!

Después vino la entrevista. Duró cinco minutos. Básicamente, Sebastián le transmitió dos cosas: primero, que no lo estaba contratando por sus notas ni solo porque venía sugerido por mí, sino por su tiempo, esfuerzo y disposición a aprender. Segundo, que ganaría un sueldo menor que el promedio de un recién egresado de su carrera, ya que el conocimiento que iba a adquirir a su lado superaba el valor del salario que le ofrecía. 

Con eso dio por terminada la reunión. Y le dejó veinticuatro horas para pensarlo. Alfonso salió sorprendido, casi estupefacto. Le dije que no se preocupara, le iría bien con Sebastián. Él sabía reconocer y premiar el talento y la lealtad. Y no me equivoqué.

Con el tiempo me tocó acompañarlo en momentos importantes de su vida: su primer matrimonio y, más tarde, su separación. Sin duda, uno de sus capítulos personales más fuertes y dolorosos. Para alguien con ese nivel de fe, que asumía el matrimonio como un compromiso para toda la vida, fue un golpe muy duro.

Esa fue, sin duda, una etapa de profunda cercanía. Conversamos mucho. Alfonso abrió su alma y se sintió genuinamente apoyado y acompañado. Valoró mis consejos, y eso terminó por estrechar aún más nuestra amistad.


En 2010, cuando asumí como ministro de Hacienda en el primer gobierno del presidente Piñera, lo invité a unirse a mi equipo. Me comentó que era imposible porque estaba trabajando en el grupo empresarial que fundó su padre y no podía dejarlo. A pesar de eso, manifestó su disposición a colaborar, por lo que se incorporó a diversas comisiones. Una de ellas fue la Comisión Asesora del Salario Mínimo, donde inició un acercamiento a las centrales sindicales, coincidiendo con el entonces presidente de la Confederación Unitaria de Trabajadores (CUT), Arturo Martínez, quien luego sería sucedido por Bárbara Figueroa. Con ella forjó una relación de amistad y diálogo técnico, a pesar de sus diferencias políticas. 

Al final de ese período presidencial, en 2013, recibí una oferta de una prestigiosa universidad extranjera. Una oportunidad que representaba un sueño personal muy significativo, pero mis hijos ya estaban más grandes y eso implicaba dividir a la familia. Había vivido previamente afuera durante diez años, todos en Harvard, y mi regreso a Chile se debió, precisamente, a motivos familiares.

Fue entonces cuando se me ocurrió la idea de crear un centro de políticas públicas latinoamericano, y qué mejor que hacerlo en mi alma mater, la Universidad Católica. Se lo planteé a Alfonso y no dudó un segundo en apoyarme. 

–Yo lo ayudo, me parece una tremenda iniciativa.

Trabajamos codo a codo para hacerla realidad y fuimos juntos a hablar con el rector de ese momento, Ignacio Sánchez, quien nos respaldó plenamente. Así nació el Centro Latinoamericano de Políticas Económicas y Sociales (Clapes UC). Siempre he pensado que, sin Alfonso, jamás habría podido sacar el proyecto adelante. 

Se vino un período intenso de trabajo compartido, que fue generando mayor amistad y complicidad. A esas alturas ya salíamos seguido con nuestras parejas: yo con mi señora, Francisca; y él con Ximena Edwards, una mujer encantadora, de quien volvió a enamorarse profundamente y con quien llegó por segunda vez al altar. Junto a ella, recuperó la confianza en el amor, la motivación y la alegría. Una historia inspiradora, de esas que reparan, y que contaré después con más detalle…

Era habitual que saliéramos los cuatro a distintos restaurantes a comer; viajábamos juntos, íbamos de vacaciones. Y yo me reía mucho porque me gusta el buen vino y el buen champagne, pero Alfonso casi no bebía alcohol. De todas formas, me decía que yo pidiera y él me acompañaba, solo para darme en el gusto. Nunca lo vi beber más de una copa. Y como nuestras señoras toman poco, a mí me tocaba acompañar la conversación con algunas copitas extra.

El día que me planteó que tenía la posibilidad de presidir la Confederación de la Producción y del Comercio (CPC), fui el primero en motivarlo. Sin duda, el desafío de pasar de la vicepresidencia de la Sociedad de Fomento Fabril (Sofofa) a encabezar el gremio empresarial más importante de Chile era enorme, pero Alfonso reunía las condiciones para ejercer un liderazgo visionario, innovador y comprometido con el bienestar del país. A la vez, era la oportunidad de imponer su sello de abrir diálogos y tender puentes para fortalecer la confianza de la sociedad en las grandes empresas y sus gremios.

Abrazó ese camino con convicción y valentía. Cuando regresamos a La Moneda con Sebastián Piñera en marzo de 2018, al mes siguiente él asumió la presidencia de la CPC. Recuerdo que en esos días me dijo, medio en broma, medio en serio, que teníamos un problema: éramos amigos íntimos, pero a veces tendría que criticar al gobierno. Le respondí que era lo natural y formaba parte de su rol. En mi rol de ministro de Hacienda continuamos conversando en esa etapa, reuniéndonos seguido y manteniendo un diálogo franco. 

Nos tocó vivir juntos el estallido de octubre de 2019. Fue duro para los que estábamos en el gobierno y también para él en su papel de máximo representante de los empresarios, quienes fueron objeto de feroces ataques y cuestionamientos. Muy pocos saben que en ese período de agitación social y de mucha violencia en nuestro país, Alfonso recibió amenazas de muerte, por lo que debió resguardarse con protección policial. 

Fue un momento personal complejo, en que él temió por la integridad de su familia, de Ximena, de sus hijas… Lo vi afectado como nunca. Se sintió demasiado expuesto. Nos acompañábamos y conversábamos, tratando de entender qué había pasado en Chile para llegar a esa especie de barbarie, aunque después lo comprendimos mejor… No logro sacarme de la cabeza que ese episodio pudo haberle pasado la cuenta y terminó enfermándose.

En 2020 decidió no repostularse al cargo en la CPC; regresó a trabajar al holding familiar y canalizó el servicio público a través de la Universidad Católica y en algunas comisiones del gobierno en que participó.
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En la ceremonia del cambio de mando del segundo gobierno de Sebastián Piñera. La Moneda. 11 de marzo de 2018.


En ese momento yo estaba en Clapes UC, y desde ahí trabajamos en el tema del estallido y, más tarde, de la pandemia, asuntos que lo mantenían muy preocupado.

A esas alturas, nuestra amistad ya era profundamente íntima, de amigos entrañables. Hablábamos casi todos los días; tres, cuatro veces a la semana. De hecho, la persona con la que yo más hablaba era Alfonso, más incluso que con mis propios hermanos. Lo mismo ocurría de su lado. 

A partir del 15 de septiembre de 2022, cuando me llamó para contarme la fatídica noticia de su cáncer gastroesofágico, hablábamos todos los días, a veces más de una vez al día, por casi dos años. Durante ese tiempo pude apreciar en toda su magnitud la profunda fe de mi amigo, que me conmovió en lo más hondo, y que terminó interpelándome de alguna manera. Ver cómo confiaba en Dios, incluso en los momentos más difíciles, me hizo mirar de otra manera la vida, el sufrimiento y la muerte. Su manera de vivir la fe, sin perder la alegría ni la esperanza, fue un testimonio que trascendió nuestra amistad y que, de alguna manera, también dejó una huella en mi propia forma de mirar la vida.

Reconozco que luego del shock inicial y de la impresión tras conocer su diagnóstico, mi primer pensamiento ya más racional fue que había que buscar todas las opciones médicas posibles. Recordé de nuevo el cáncer de mi hermano Andrés y aventuré que, al haber pasado casi sesenta años, el progreso enorme de la medicina podría haber transformado algo incurable en 1964 en algo tratable y
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